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¡Qué triste siluacioo la dé todo 
aquel que eu la España con honra 
pretenda ocuparse de la cosa pú- 
olicat...

Uü miserable de todos conocido y 
por todos despreciado, el digno jete 
de una partida de asesinos, cuyos 
actos vandálicos y cobardes solo me­
recen la aprobación de gobernantes 
desatenlailos; ese sér tan cobarde 
como cínico vuelve a ocuparse de 
nuestro director, y el penóilico La 
Iberia, al trasladar á sus columnas un 
nuevo comunicado que Felipe. Dii- 
cazcal le dirige, lo encabeza con las 
siguientes palabras:
'-.«En considerícion i  lo que el Sr. Ducazcal 
•ipone, accedemos á la inserción del siguiente 
cemunicado;»

Varaos á trascribir también ínte­
gro este comunicado, y dé nuevo pe­
dimos al público que nos dispense si 
en lugar preferente nos ocupamos de 
tan despreciable asunto; pero en la 
España con hunra, donde los gober­
nantes y autoridades, con los porris- 
tas, con Felipe Ducazcal y  con los 
redacíores de El Imparcial y de La 
Iberia, forman el escogido conjunto 
de personas decentes quedecídeu de 
los destinos públicos; en la España 
con honra, preciso es, decimos, ocu­
parse con insistencia de personajes 
como el de que tratamos, por mas 
que la vergüenza colore nuestra me- 
jilla|(le españoles decentes.

Hé aquí el comunicado:
«Sr. Director de La Iuebia.

May señor mifi; Hor rado por la amabilidad 
de usted con la inserción de mi anterior coma- 
Bícado, me atrovo de nuevo á abusar de su ben- 
dad para que me dispense la gracia de acojer 
en su apreciable periódico estas lineas, úliiaias 
qne pienso e.cribir sobre el enojoso asunto que
Us motiva. , . , . ,  , ,

Culi la ruda franqnei» é intachable verdad 
con Que acostumbro ye hablar siempre, en n i 
como'iicado del 3 del curnenio relate la verdad 
de lo ocurrido entre el señor Paul y Angulo y 
el que esto escribe; nó con la poco generosa 
idea de mortificar & este señor, sino para per­
suadir al público de que los hombres como ei 
Sr Paul no hablan frente i frente de otro hom­
bre con esa energía especial de que'ianio alarde 
hacen desde lo recóndito de una redacción.

üo quiero abusar de la amabilidad escesiva 
de Vd. rogándole que !«a la contestación y co- 
meBlarioB que El C< muts del domiugo hace á 
mi c*muDÍcado, porqueno puede imponer ta­
maño sacrificio y doloroso pesar á quien, como 
■sted ama tanto y tanto honra la noble profe­
sión de escritor público. Tampoco pondré ante 
los ojos de Yd. los d*Hcad»* («nceptot y eteojido 
J«nfMa;e del célebre periódico del Sr. Paul: para 
iustilicariueante Vd. y ante el público de la causa 
Que me impulsa á distraer sn atención por úhi- 
ma vea con mi humilde personalidad, haré cons­
tar aolatoente que en lenguaje ameno g evJiMmo 
demiente lo aseverado por mí en mi anterior 
«omunicado, v me llama tillan» y  ecbtrde aie

**"otro que no foera el señor Paul y Angulo, al 
eonsiderarse, según él, con ratón, altamente 
ofendido pór mis aseveraciones, creo que hubie­
ra apelado á los muchos medios que las perso­
nas decentes tienen para vindicar su honra ó 
SB amor propio deprimido, pero nada de eso, 
señor director; el señor Pañi 'acaba de probar, 
7 era lo que yo me proponía; que no correspon­
de la ligereta especial de su pluma con lo 
muerto de su coraton á todo sentimiento de 
•ignidad social.

Terwiuo, pues, declarando; Que estimo mi 
hoora y la de mi familia tanto como el que mis, 
exclusión hecha del señor Paul; pero por lo 
b Ub o , y áido i  coBocer « n  toda evidencia le

que la sociedad puede esperar de hombres como 
él, en lo sucesivo consideraré mi dignidad y mi 
honra á un nivel tanto más elevado cuanto 
uá« i su estilo quiera deprimirme el señor Paul.

Por mi parte dejo desde este memento y para 
siempre de acordarme del señor Paul y de su 
publicación, que, como jóven, tiene lodos los 
malo» resabios de un mal chicuelo, con peor 
padre.

Agradezco i  Vd. íntimamente su bondad y 
quedo suyo obligado y S. S Q. S. M. B.

FCLIPB DcCAICit.
¿Será posible que algún hombre 

de corazón no compreuda el juego 
¡uícuo que ese vil iustrurneuto de in­
dignos gobernantes viene represen- 
'.ando?

Haremos algunas observaciones 
que entregamos á la consideración 
pública.

En primer lugar, ¿es posible du­
dar de la calidad de porrista de Fe­
lpe Ducazcal, cuando, prescindien­

do de multitud de detalles que lo 
evidencian, ocurrió el hecho público 
de ser este herido de un garrotazo 
en una de las salvajes refriegas sos- 
enidas por aquella partida?

En segundo lugar, ¿puede creerse 
que Felipe Ducazcal buscase y  en­
contrase á Paul Angulo maltratán­
dole, como pretende indicar, y  qui- 
áodole elrewolver en un sitio públi­
co , cuando nadie, absolutamente 
nadie puede decir que presenció el
lecho? . . r.

En tercer lugar, ¿qué quiere teii- 
)e Ducazcal que Paul Angulo hi­
ciese al ver el desvergonzado cinis- 
mo de sus afirmaciones? ¿Quería que 
acudiese á desmentir personalmente 
cerca de Ducazcal tan ridicula Jac- 
tüQcia? Para esto habría de ir sólo q 
habría de ir acompañado. En el pri­
mer caso, era dejarse asesinar estú­
pidamente; en el segundo, era pro­
vocar un conflicto que, dada su po­
sición, nuestro director no podía 
iniciar sin consecuencias. ¿Debió 
mandar padrinos á Felipe Ducazcal?

No: Paul Angulo no debió hacer 
esto. Tratándose de quien se trata, 
lo más que ha podido hacer es, aten» 
diendo á lo que Ducazcal representa, 
no despreciar lo que un miserable 
dijo; desmentirlo públicamente, lía 
marle por su nombre, y esperar que 
el Ducazcal obrase.

Todos los dias y  á todas horas 
puede verse á nuestro director en 
varios sitios públicos; todos los dias 
y  á todas horas dispuesto está á pre­
sentarse ante el miserable Ducazcal 
en cualquier terreno.

Cuando un hombre viene sacrifi­
cándolo todo por una idea, por un 
partido, por el bien público, no ha 
de dejarse intimidar por el vil ins­
trumento de un gobierno desprecia­
ble y  deshonroso, y , por más que en 
circunstancias normales hubiese de 
despreciar á un miserable com o Du­
cazcal, lo que es boy dispuesto está 
Á mancharse batiéndose con él cuan­
do quiera y  como quiera.

IiB ley del Xiinch.

Existe QD país, modelo de libertad, de buenas 
costumbres, de tíviliiacion y de justicia, y este 
país se llanta los Estados-Unidos de la América 
del Nerte, á donde emigran multitud de.del¡n- 
CQcnies de esta vieja Europa. Estos delincuen­
tes, enfermos de esta desequilibrada sociedad, 
al pisar aquellas playas, refugio de los antiguos 
puritanos que feeron á cimentar en una tierra 
nueva la sociedad del pervenir, la sociedad del 
derecha, el advenimiento del hombre en la hu­
manidad, adquieren derecho de ciudadanía; y 
¡portento de aquella sana organización! cou- 
viírtense casi en ss totalidad en hombres hon­
rados, en ciudadanos dignos; curan sn enfer­
medad moral al respirar las saludables brisas de 
la patriada Frank'in.al practicarlas leyes de 
un país federa!. Alli sncede que, garantizados el 
derecho y la libertad Je todos por la justicia del 
país, son nulos relativamente loa casos en que 
el individuo ni las entidades colectivas de la 
sociedad tengan que hacerse la* justicia por su 
mano. T , sin embargo, es u l la previsión d> 
aquella organización gubernamental, que para 
casos excepeionales hay existente una ley en 
los Estados limítrofes con las llanuras del Oes 
te, con las inmensas sabanas y bosques y mon­
tañas sin colonizar, que faculta á tedo ciudada­
no i  juzgar en el acto, previo proceso verbal y 
con asistencia de testigos, al criminal, al delin­
éente, al desalmado, al bandolero que sea sor­
prendido ta/reganh.

T este iribuual, esta loy, que es la Ley del 
Aifií*, tiene por fundamento que alli donde 1» 
acción de Injusticia social no pueda ser aplica­
da por aquellos á quienes la sociedad asigoa la 
les funciones, lo sea por la misma sociedad; mis 
claro, es el reconocimiento del legitimo derechc 
de defensa, y  la evitación d« la impunidad por 
la fuga á los grandes desiertos que colindan con 
aquellos Estados de la zona geográfica del Oeste 
del Korte-América.

Al proceso sigue aparejada la ejecueioa.
Esta ley, que algunos califican de bárbara, es 

la ley que los ciudadanos españoles deben apli- 
«ar á la bandolérica portiáa de la Porra.

Cuando es reconocidamente nula, ¿qué deci­
mos nula? contraproducente la acción del go­
bierno de Pfim, la acción de los tribunales de 
Prim, sobre la eafrería de los Forristat; cuando 
el vilipendio de la justicia es tan evidente que 
no necesita demostración; cuando los habitan­
tes de Ma Irid tienen que considerarse como los 
Estados dd Oeste del ?iorte-América, conside­
rando al gobierno y á los tribunales como los 
grandes desiertos americanos respecto de la 
cuadrilla de bandoleros y  asesinos que se llama 
la Porra-, cuando la sociedad llega i  estar huér­
fana de seguridad y respete; cuando la deshon­
ra y la desvergüenza y el brigandajs yla alevo­
sía imperan en absoluto ea un país, sin que el 
llamado gobierno de ese país sapa, pneda ó 
qnien evitarlos, la sociedad lanza un grito de 
indigaaeioD y protesta y* acade presnrosa á la 
voz del honor y de la justicia, á hacérsela por 
sn propia mano, devolviendo la tranqnilidad á 
los ánimos, al sosiego á las familias y  la paz á 
todos.

Asi se ha visto con satisfacción general ayer 
á D. Fermín Gonzalo Moron, anoche á El Cok- 
zATE y hoy i  La Igualdad, tomar, anos en nom­
bro de la sociedad en general, atros en nombre 
del partido repoblicano la levantada, la noble, 
la franca, la valiente actitud Iqoe la gravedad de 
las cirennstanaias requiero. Asi se verá iDañana 
á la nadan en masa protestar contra el des- 
afnero, y á Madrid entero destruir, aniquilar el 
brigandaje porrista.

I  si fuera sólo la ineptitud gubernaaental el

sustentáculo de la cuadrilla de.la* Porra, po­
dría inspirar litlima y a»co. Pero no estau sólo 
la ineptitud ni la indiferencia del gobierno 
quien alienta á la Porra en una campaña de 
año y medio, no; es la ««torHocion, si noexpli- 
cita, implícita, que con su indiferencia anto los 
repetidos actos de vandalismo ha impreso á ese 
pirataje terrestre.

Hay más aun: la opinión pública, la concien­
cia universal acusa al gobierno español da ser 
el principal fautor y cómplice de esa sociedad 
<le malhechores; y los hachos, lo» resultados, la
impunidad de la cuadriUa déla Porra dan su­
ficiente fundamento al rumor público. Este úl­
timo padrón de ignorainia, gravado en la frente 
de los hombres del poder con el sello de la in­
famia, viene á coronar las postriineiías del go­
bierno do los bravoi.

Si los duques de Milán, si los Borgias, si lo» 
principe» italianos de la Edad Media tuvieroa 
como sostén y garantía de su gobierno urinieo, 
banda* numerosas de bravo* que, puñal en ma­
no, asesinaban en las calles y en las plazas de 
Milán, de Florencia, de Pissa, de Nápoíe» y do 
Roma á los enemigos de su» *tñore* y amo*... el 
¿eieral Prim tiene per defensores á la paráda 
Je la Porra-

Si los soberanos, bajaes y emires muiolmaneo 
tuvieron genizaros, bandidos y verdugos, al ge­
neral Prim... tiene la partida d» la Porra.

Si Napoleón el tobarde tuvo sus rompe cata­
tas policiaeot, fautores de falsas alarmas y raou- 
nesl.. el general Prim tiene la pariUa de la 
Porra.

¡La gloria toda será del general Prim!
¡La justicia toda será del pueblo!
¡Horrible y vergonzosa hoja reserva la histo­

ria al general Prim!
Pero ¡España protesta! Todos los hombres do 

honor se aprestan á esublecer la sociedad en el 
asiento de la justicia. Todas las clases llamadas 
conservadoras tocan y palpan lo calumnioso d« 
la acusación que se Un/.ó al republicanismo, 
cuando se le calificaba de bandelerumo por lo» 
hombres del poder. Y hoy, al ver puesto en 
práctica en todos los órdenes de la organización 
político-social, ese fcandof«ri»rao, vuelven sos 
ojo* al partido republicano, decimos mal, al 
país republicano federal, eselamando: Tienes 
razón; nada hay peor que lo existente: esü esla 
Organización de lo falsario, de lo criminal, de le 
infame; el gebierno do los bravo* arriba, de los 
bravo* en medio, de los traua* abajo. Tu ere». 
República federal, la organización de la paz, el 
gobierno de la justicia, el reinado de la verda­
dera libertad.

Esto dicen ya las clases conservadoras. Este 
clama la naden entera. Esto harán los republi- 
e i o o s  federales españoles. Las leyes faules se 
camplcn siempre. La nieve hiela, el fuego que­
ma. El viento impele. La podredumbre deseom- 
pone. El gobierno muere. La partida de la Perra 
mau al gobierno.

\La Porra mató á Prim!
Destruyamos nosotros, dudadano», á la par­

tida d« fa Porra. ¡Proclamemos la Ley del Linch! 
¡Aun hay faroles en las calles, aun hay áibele* 
en los pasees!

¡Abajo La Porra, arriba y abajo!
¡Viva la ley del Linch, abajo y arribal 

A. D. DI R.

Es de tal género la defensa que de loi artes 
del gobierno hacen los periódicos Más obliga­
damente ministeriales, que, en verdad, cada vez 
que desplegamos nno ante nuestra vista, senti­
mos una especie de estremecimiento, de temor, 
no por lo que dicen, no por lo que nos véaos 
obligados iconteslarlés, pues soD,Uaios Je veraz

Ayuntamiento de Madrid



É l  C O M B A T E .
«D8r que calificar tan dnraaente como se me­
rece la conducta criminal que observan.

£mo de ctesatesderae cuantío al gobierno de­
fienden de todos los razoQaiaienios y de todos 
los hechos gubernamentales en que Jas oposi­
ciones fundan sus ataques y so aciiiudj. esto de 
hacer abstracción completa de las arbitrarieda-

Ya que esto consieoten y deGend», que guar­
den á lo méüos silencio sobre lo qae no> tiene 
dufeosa| si no quieren hacerse már odiosos y 
sublevar todas las conciencias contra su horri­
ble conducta.

El CouBATK, que es un adversarlo Isal, se lo 
aconseja.

des, atropellos y transgresiones de ley, que to- .
dos los días denuncia la prensa adversa al po-^ _.Sf fufam os aprensivos, seria cosa de no po­
der; y  esto, por fin, de negar el crimen que ante
su vista se comete, y que está en la conciencia y 
•n la inteUgeneia da todo un paeblo indignado 
y  escandaliiado, tanto por la signiUcacion van­
dálica que tiene, cnanto por la impunidad en 
que quedan Jos criminales que todo un público

der vivir.
£1 día que no nos amenaaa Izjuilicia hUtórka 

con sus corchetes, rciúbiraos misteriosas misi­
vas anunciándonos una muerttf trágica dada por 
la úlrve mano de los porrisfat.

Cuando un amigo con sus exclamaciones deque queuau ios criminales que todo un público ---------- exvw.uaeiuues uo
denuncia, nos ¡ndigoa de la! modo, que muchas s^ p re^  poc vertmSumcs y_C^.TÍsIajai^OBs-_ 

iit/.hnn «...a..,.,- .. bra, otro, de importancia política, DOS participa
proyectos del gobjerno.de tremebundo y espe

veces luchan nuestros sentimientos y nuestra 
razón, áotes de cojer la pluma, para censurar 
una conducta que para honra del periodismo y 
de nuestra pátria no quisiéramos ver seguida 
por ningún escritor español.

Estas reflexiones qae estaban en nuestra 
mente días há, nos obliga á estamparlas na 
suelto de iíí Diario Etpuñol, único periódico 
ministerial, que ha contendido con El Coubatr 
eu una de las muchas cuestioués de principioa 
por nosotros provocadas.

Bo ese suelto incalificable se nos pidenf en el 
primer párrafo, pruebas ijrecusables de quefos 
atenfadoe cometidos por los pon-isias babian- 
sidopor lo monos consentidos por el gobierno 
de la naeion, para convencer al colega de que 
no soD«jia*iona/es é íb/ w o i ; y  de s guida, en 
otro páirafo, asegnra que, «no solo pruebes;, 
>ni siquiera indicios podrá presentar El Coa- 
liSTE ni nadie de qae el gobierno baya tenido 
uparte directa ni indirecia en aquellos sucesos, 
»ni promoviéndolos ni consintiéndolos »

Esta afirmación d r fs  y apasionada no mere­
ce ni siquiera los honores de la refnucion; por­
que la.relacion de los vandálicos sucesos acae­
cidos en elíratro de Cilderon, hecha en las co­
lumnas de El CojisATa, y el comunicado dd 
alcalde Sr. Altolaguirre, publicado en el mismo, 
asi como los demás datos qne sobre tales asun* 
tos ha dado á las, po permiten dudar á nadie 
que de honrado se precia, del consentimiento y 
eemi^ieídad délas autoridades en los escanda­
losos hechos porrisus.

¿No ha leído El Diario el comunicado publi- 
«edo en la cabeza de nuestro periódico suscato 
porlosFeGpe Ducaícil, Canimés y Francisco 
hiarlinez Brau? ¿No ha leído asimismo el publi­
cado por este úliimof . <

¿No abrió e! primero su inteligenda y  sn coa - '■ 
ciencia á la luz de la verdad que, por cierto, 
eompiieaba con los porristas declarados ai pre- ■ 
sidenie del Consejo de ministrosf '

• • k/ j —r
luxDauce s igu iñca io  «omtia nuestra bumÜdd 
personalidad.

Ayer noche nos íbamos á la redacción á 
cjiUipUr iñuy tranquilos, y sin revolver siquiera 
nuestra iiuea, como todos los dias, nos eucon- 
traiuos lomadas todas las avenidas por una mu- 
cíiedumbre de puouos ciudadanos, de leales 
amigos, que, espuntaaeameiite se presentaron 
á guardarnos de un aUqne de Jos iandUlos por- 
rútas que aseg .rarou lo darían ajer.
. Los porristas uo se présentamu ni se pre­

sentarán, creáulu nuestros Jiingos, porque uo 
valí donde les espera un escarmieuio.
/Iod o  esto, empero, si no fuera tan ridicula 

cómo horrible, seria.deliciosq para El Coxbatb, 
(]me, al compás de toda «lase de ataques y de 
liirsiicadones, dice y dirá:

¡Adelante, adelautc, ad.-lante!

Dice el AqaC Fttay de Lérida:
. «Y'van cin co ;
I Ayer se ríos comunicóla grata noticia de que 

■levamenie ha sido deonuciado el .Iqaí Fstoy. 
J\ este paso nos versmos obligados á tras1ad-ar 
nfiesira residencia al jusaedo de primera ins- teiicia.
lEl De^aU, diario de Albacete, da también 

cieuta de otra denuncia y seceesiro de ejem- 
ifaríis.'  ̂ ,•

El despecho y  la ira domina á los hombres
¡1 poder.

jE.xistencn España unos pocos, muy pocos 
ffriódiCQs ministeriales, y esto? reifcciados eq 
l i  villa del oso y del madrofloj que aseguran ló 
áutrario de lo dichó en todos ios tonos por 
Ascifcntos y tantos que se publican.

ÍAesos periódicos ministeriales se les rectifica, 
les desmiente y se Ies apostrofa todos los 
as, jiérq .ellos como si íal cosa, 

j AI dia siguicilte, no sólo aseguran nuevamenT 
lo desipemidp y  reiteran lo que les, mereció

Várias jautas republicanas de distrito y de 
baniode esta cajiUal se han ifrecido i  man-1 
dar diaríaniccte á:la redacción una guardia dé i 
23 hombres para resgm*«larnos de los salvaje* 
atropellos de la vandálica partida de la Purra; 
y especialmente la del Bastro ha mostrado un 
empeño por demás tenaz en que aceptáramos 
sus desisteresados y,nobles ufreciinientos.
: A todas, a«í contó Alos míllaree dé currdi- 
gtOnafiós qué le mismff nos han ofrecido, Ies 
damos las más sinceras gracias, la seguridad de 

.que tem idos tanto á las amenazas de Ic^ .840.- 
sioos porristas de ota/o como á los de ÁIÍRIBÁ.

Unos y otros son tan cobardes como malva­
dos, y les redactores de Eu Combatb no pueden 
iener ni tíeuca.para diesjuás. que desprecio.

La situación en qae se encuentra nuestra Ha- 
cÍBiida uo puede ser más desa.trosa.

Trece mil miilonss de aumento en nuestra 
Deuda.

Desatendidas las mis sagradas y perentorias 
obligaciones del Esladp, »iu haber pagado en 
toilo el pres< lite ano las obras públicas.

Sin pagar una g'au parle de las obligaciones 
por material en'Gucrra y  Mariua, fábricas, ar  ̂
señales, ricéiero:

Üin pagar absolutameiiie nada para manteni­
miento del cuito y couservaciun de teihplos:

Sin pjgar desde hsce uu aiio af ctéru;
Siü págár desde hace’ ocbó, j  en'alguaaspro- 

Iviuéias diez meses, á lis clases pasivas:
Sin un céntimo para pagar á nadie fuera de 

Madrid este mes y  les sucesivos.'
Para dominar esta situacínu, se atribuyen al 

sucesor del señor Figucrola gramlei planes ren 
lísticos; se dice que hay pl proyecto de sus- 
peuder p w  veinte meses el pago de los ititereses 
de la Deuda, couiratar unempiéstitó bipoiecap- 
do por cinco años la reoia de tabacos, y rebaja 
á los sueldes en alganas clases de las que cobran 
del presupuesto.

Totio esto es únicamente h  bancarota dis­
frazada.

«loirodncída la comisioK en el salón d**! tro­
no, «dSr. Buiz Zorrilla presentó el acta (i I 'm  *« 
puto colorado!) ,io elección de! duque de Austa, 
proDOuririiido . 1, elocuente discurso (cemo íodot 
Idi si»tot}. al que coikHsiaroa cou'etrus expresi­
vos, el j-ey y  el duque de Aosta.» •

El Señor Zorrilla dió en seguida un vivt Ama­
deo I rey de loi etpañolet, y hasta lavo-el valor 
de pronunciar un discurso.

Don Manuel va adquiriendo en el extranjero 
gran popularidad. Al ün los extraños !e conce-* 
den lo que nosotros nos hemos empeñado su 
negarle. ^

Después de presentados todos los individuos 
de la comisión con la mayor soleujniilaH, *• 
retiraron sin que fallase el inevitable y soberbio 

_bammeie«.
Se habla mucho de recepción y de festines; 

pero no se sabe todavía una palabra de acep- 
itacion.

Sin em bar^, debemos'confflsar, en honor de 
•la verdad, que á'los prugresistát iH eso ni cosa 
mucho peor, ni nada ni nadie podría ponerlos 
an ridículo. La Tazoa dé esto,’ ya lá saben nues­
tros lectores.

Además, ¿ignora EtiWario Jo que nadie i m o - ; J.AM ........ mereció
raenMadrid, de quiénes eran lee que iban*i la ' 8aD«Aenlos, sino que argimienun
eabeza de las turbas asesinas del iórenázcárw  ̂ declainalono tono sobre el raisao lema, 
gal .Ignora £1 Diario coále“  ranT^^^^^^ -  srno ex.st.era ni público que lee, ni ve­
des mezcladas con las tnrbas aoaleador.» ,u  , ^  Di sentido común en Eipaña.des mezcladas con las turbas apaleadoris de 
carlistas? ¿Quiéa ignora en Madrid el quietismo 
de ios agentes de Orden público que presencia- 
haa tan ínícnos atropellos?

Qoien ignora. ........................................
¡Ah! no qneremos ooniinuar, porque la indigna­
ción nos cOBdueiria á deooneiar lo que n«s he- 
» o j  propueslo aliar; porque si nosotros con- 
denamosjsin miramiento aJgmo nna siiuacion 
que u k s  esimenes y escándalos provoa, ceo- 
lienle, y hemos de creer que aplaude, cnando 
aun n« se ha 'administrado jasticia contra los 
amores ó mstrumentos del crimen, nos cuesta 
tm trabajo inmenso el cansar daño á persoeali- 
dada determinadas que compadecemos prefun- 
daneute.

Nuestra misión en la prensa es hacemos in­
térpretes de la opinión pública alarmada, y la 
hemos cumplido, creemos que con coaeieneia y 
plenaae.)te, cuando ella eos íta hecho jnstiei» 
splaudíeodo lo que ntoetariamenie ha de doieé i  
I !  Diario y demás obilgadot defensores del go­
bierno.

La verdad tiene siempré nraelio de tm lU e, y  
es además peligroso deeiria á loe poderoso/- 
El Combatm ha teBÍáo el valor de decírsela sin 
consideración aJgona, y cqo ia.coiiviceion de 
qne arrostraría sus iras que, por cierto, no 
teme.

A los ministeriales Ies duele, porque es hor­
rible para ellos verse confundidos en el anatema 
pronunciado por las gentes honradas; y Ies due­
le yuito más cuanto que no tienen la abnegación 
de sustraerse i  las iras.populú^ que Ies ame­
nazan por sn complicidad con los góbérnantés 
quesoa la deshonra do España.

¡ Pues señor, esto es h.Orrible, más LoiribJe 
, ^ n  que esa calamidad social que se llanta ge- 

I era'o de Prim y Prats, porque esta no será tan 
( traderá ni dé tan triitet oonsécuenci;m á pesar 
( 1 habernos llevado á la bancarota y á la anar- 
( ¡la.
1 ¡Desgraciada España éUn talés periódicos!

j  El general Pri», pasaba anteayer Urde, c««* í- 
i^euu, por las afueras de la puerta de Alcalá, al 
t ir io s  biUailones de l u  voluntarios del Centro 
á d e l»  Audiencia «ttrítattdMen el«/«rrieio, 1 «  
proMuteió un pDaarrómco y estomacal discurso 
teminando con en ;V¡va Amadeo l!
2 Dedicándose den áuan i  la propaganda, para

Iq qne muestra felices disposiciones, baria mu- 
cjios prosélims. ,
j Por lo  pronto, y  para la eandidatura Aesta,

3> debe fatígate ttnto; los periddiens iadepen- 
eaieo de la sitoacion gantm sobradamente el 

slieido, y el etpiriw está fabricado, begun ellos.

,  ̂  empeña el mioisiro, ág k  Guerra en que 
lis señores Caler.je y Cbeste admitan lueva- 
ujeptf,6us-ftmpko« .de capÚMies geoeralee .de 
qpei/¿vond|dqfdebajeporoidea de] gabiér- 
nb,.ápq6arde«incdipbü6 señores desean reü- 
r|rs«por.co«pietodel ejéeciie reauackndo á' 
sts grados y  hunon».

.CeandoUQ oecesqrias. son k s  ocononias y  
tamo se teme .k  tueyjtable bancarota que oes 
amenaza, el presidente del GóimjO,.ata«ndola 
lifcerud iniii.yidpal, qniere gravar el pt«uppe«. 
te con el aumento de dos sueldas, uno de «epi- 

.íaJSy genera/, , a. .
¡Cuiota ínconseiebeía y árbitrariedadl

En Güines, pueblo del piriido <k Rivadavía, 
se alterú anteayer, el orden ,con motivo d d  co - 
bro da las centribuciones. El aicaldé, coa el apo­
yo de alguna, fuerza pública. logró restablecer 
la tranquilidad, sin que'por f.jrtuuá ocurriera 
di-sgradaalguna personal;

Sigile el sistema de cobra-jza inventado por 
'los hombres de la glorít^sa.

Aiiocicbuboen k.regiin«abiiuqtteiaoljc!al'en 
honor (¿lluevomiuisirb de.lúlia,señor Blanc. 
Está invitada toda k  legación itiliaLa.

El mtércoles se dará eñ lá inisiua reg-’ pcla 
-otro ,banquete al qué asistirán los minis^os y 
probabli-Dientcd cuarpo dijdomiiico en cele­
bridad de la aceptación del doqee de Aosia, si 
es que para ese dia se recíba la noticia oü1:ial de 
la aceptacicn.

¡(Jué voracidad so ba despertado ,cu las aíras 
-'regioBes!

¿CóBOveri e! pueblp hambriento este 1140 do 
banquetes ofijiiales costeado con el proJíicto de 
sn trabajo que forzosamente se le exijé?

Los penados de ios presidios de España no 
tienen ropa de iuvierne con que abrígarsfq el 
coniratisia no cmople el contrato por faha de 
medios y, para resolver k  cuestión, hay que oir 
al Cofsejo de Estado.

Los penados se morirán dq frío, si ha de es­
perarse la. terminación deíeipediéate.

PaoTESÍA.
Los ciudadanos abajo-firmados, inSítidaos 

peneuecieutee al segundo batallón de !á Au­
diencia, protestan solemaemunle eoqtra loe^Cr 
los del mismo auecídos eu Jp» afueras de la 
puem de Alcalá en k  Urde del domiego. 4 de 
.Nuviemhre de 1S70. .

Madrid 6 de Dicierábie. ^  1870.-^Fráne7sco 
Martínez.—Eusebia Sáuíier.—iíufiuó Arésta V 
Ballesteros.

) E uk larde dq' domingo próximo pasado loe 
bajallones de yolsiitarjos dé l a  libertad, titula­
dos primero doj C* ntrw y segundo de la Andien- 

,G Ía , fueron condiicul.'.s á l»s afueras de Madrid 
por la piiei la de A'uialá, con el pretesto de ha- 

,cer el ejerciciif, s«gnn á losinlsmos se les co- 
mouieó porsos.jei.is, lo cual era un protesto, 
pues lodo el mundo sabía que el genersl Prim 
había citado á las fuerzas ciudadauas á aquel 
punto; y no á los dos batallones, biuu'á ludo* 
los de Madrid. Por fortuna para los mismos, no 
acodieron más que los indicados.
: Una vez la milicia ea aquel punto, aparecióse 
i  éila-(M««n/mrtfe, s^tm EUmpareial) el gene­
ral Friiu, el cual había hecho preparar á tos vo­
luntarios una iBOdesiisiina cetUid-a, qne muy po ■ 
eos probaruR.

£1 geiK^al les arepgó ctm en tíotaenie dis- 
qurso, encaminada á probar U bondad de k  
monarquia, y, sobre lodo, de la de Aosü, termi- 
ikndo con ou ¡viva Anadeo l!, viva que solo unos 
pocos repitieron, y que Ja mayoría desaprobó'

I  visiblemenlé, Ifegando algún voluntario hasta 
. j^iiar: ¡muera Amadeo!

Posterrórmeme hamos sabido que avergonza- 
Ltfcs muchos doaqitelfM'bnenos ciudadsims qne 
jior iMdLo del engaño, fueron llevadosá un acto 

l tan dcsh-iurose, .̂ e han retirado de sus respecU- 
•a* cpmpáñks, protestando enérgi'ameute con­
tra una f.trsa isii ridicula y servil como k  que 

■ aüí se representó.
. Esta es la vc/ú-id de loa hechos, por más qué 

los periódicos (ío k  siiiLvéion preteiidaíi desfl- 
¿UTú-i -.'-. Esta C-. lá popularidad dé que'goza el 
que Priul y sus lacayos preteudeu corunar como 
irreipontahlt rey.
. Y siguen ios periódico* aostisias asegnrando

que el país hqaitré.
Adelautc c u b  k  farsa.

Ua périódieo prasupuesÓTuro nos dá.eaénu 
en su número de ayer de la télenne 'rtcepáen 

Tifechji en el pabeio Pitti de Flureacía á k  c«- 
aiisi(>u<k las españolas. .

Loe individuos de «*<o comisión,,d¡ce el perió­
dico, fueryú conducidos á p¿acló en iünCáóios 
coches.

(Jmzá en aqaeKos momentos sé' derramaba la 
sangW déi puebfo' cobnmdó el ftnpd^ó debá-- 
píucion; pero esi» ¿ó  importe A 
tas que se pasean'*íwli*o*<imeñr¿'p5r Florencia.

Babia el periódico presupueslivoro:

Becomendamos al público la lectura de la si- 
•ilente exposición qne pone de relieve nía vez 
lás la inmoralidad de nuestros goberúanles, 
Ijtíendo patentes las bjusiicias de que el pue- 

hloestá siendo objeto.
Así en el orden político como en el oeonómi- 

co y  administrativo, el desconcierto es genefij 
y  el desbarajuste, los abusos y lo* privilegios 
bao llegado al liatite del escándalo.

La situación, enferma y podrldapor sus vicio* 
y  maldades, se desmorona; pero e^'sus últimos 
niómeaios de agonk, dejan sentir el peso abru­
mador do sus ccímenes de una maaera fatal.

Dice ati d  documento que á c*niÍDuaei»B 
trascrihinioá:
, .«Exposición presentada al señor director del 

tesoro púUcó:
, 11^ . ^ñor.lus akisos coraetitles en k  de-
Íeado»4iB de k  TesórBria crüifal„-qi|e tiene á 

a e^gV ci sVttaUiuieam ó nu<ueraríuq para el

Iobro .lo las carpetas de bonos del Tesoro, fue- 
JO- pubJicci* y ooiQrioi desde el mismo di* y 

Jo* relataba la ■prensa de esta caní- 
ipl. Ul oúuiere óiü.deJ pmódicu La ¡gu'ldal 
d’ieaeoaipsñ.váiísta exposición, losreisu eu tá 
pntn»r»colipsiiB d« keflgunJa plana con uiia 

I it»t»fci*jl,iid y una leinplaneA do que á los in,- 
lee privaría la natural impresión qae

’ k s  uuea el perjuiiMp q«#.p|Of «Um  suGeu-

ÍEI sevpúhitoo» estos -ábuM* el día 3, y jii lu  3' 
soe oobsigondo* en los periódicos, Jo cual no 

debe ignorar el señor tesorero, dabfcá.los per- 
ja - ^ . i o s k  esperanza(iflqú«hoj^ dia 5, esta- 
rka fciBediailuB los .err«W», .corregidos sus
alitorcs.y,(Jei*graviadae.it»vi«im»| J ^ b ia  por

Pero esta ilusión, nacidj íf; ia%~- 
que hemos leído el siu&,n ■ - - “ ona íé con

oiicurso proBUDciado

Ayuntamiento de Madrid
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por el Exerao. seanr prejidenledé las Constita- 
^eutcs, bd" siüii «losvuiifciúá hoy, que al pre- 
seutai»e uflo dé los fimianttfs con el uúiue- 
ru t3d qLBs tcsia en urjela para e l ruleridu 
Bcüalfuijebiu <lt; a cuyo uuiacru ute 
agrcf(ar les 7ü liuuacliadoá ames de eutre^ar 
las urjc-ias, tecaudole por cunsigiiicirté »l iiú 
íMcro atü, le baw eui.rtgado su faciuM con el 
tiúifi.SiXi, rs decir,l«bau usurpado 5üU uúuie 
rus, lo enal sit^aidca uu rt-iraso de ciuoq luears 
en percibir bus.iiUüreses.

Eti i^u<l caso y e’u la misiaa propurcitiü'so 
eiioieniiau los uúiaeros anteriores y poiie- 
riures.

La ilustración de V. I. y iaclaridad dd ampu­
to uis «filan cialiricar !a acción de Jos eipplea- 
dos ite la referí>lá dupieudéiicia, que lieiio' mi 
nombre ea d  dfcuonario y un capítulo en d  
Códi)(0 penal.

Üiuiiiaus aoleslar i  V,.f. con ta relíciun de 
los perjuicios que utuboao nos cau.-a, porque 
«su» podría ser coiOpcU ncia de los" ülbunalrs 
ordinarios y porque abrtgfanins da ’ esperan wd-t 
que y. 1. ba de auuiar4nt tróslaiMemos hechos 
abssifaiueiiie con perjuicio de la léeyoria de lus 
tenedores de buuos, loaiidanüo que i  cada iii- 
leresadu se la p<jiiĵ a eu >ii fjoinra o-I iiudero' 
quos-ii juiticis le corresponda, para te íuol serúi 
ah$olu(amunit arrasarlo haitr una inme<ltuta in 
/o í  n i«c  on  Jg ¡pt, /ier/¡flt e^ ftuéilot, rccnminariiíu U$  
l«i_í«fai que aun exisíerj en pudgt de ios que e»- 
peroK el teñalumieiilo, puesto queuiia ves eu 
irtmadiJ» Seria nras dlfl il la arengOaciou.

ItugamosT suplicautos esta ju^cieia de V. I. en 
la ceiiipieia seguridad de que para alcauaar- 
k  ijo bciiius do necesitar lif jo« inllnjus id irl 
(lifteto a qúft alud.: en su ui»curto d  reforídu 
Señor presidente de las Cih-tes.

üeseaitiris á V. I. sdod y acierto eu el dea 
eiiipcuu de su cargo.

.Hauriii 5 da Octubre de 1870-
r*r sí y á nombre de varios perjt.dicadüS.Aciísliaso  I%4IjO.'
Sflpuest» la eiseittud’ dc iffs hechos que se 

dciiuiician eu lii,auterior ¡ustaucia, ai escáiidilo 
está a la iueemcnsurable altura de la inmora 
lidad’ di$la'siiaacrou.

Jio bk>ta absorber en pingües destinos Jsí”r¡
quesa riel país, sino que-se-iiencn e6 espku-
cioa sodas sos relaciones, cu téíiuiuos que don 
do qumra que Se pote un real eu aoviuiienio 
se-prfcsenta nu pauisguado da losque gobiernati 
á engullirlo por medio de combinacíoues iumu 
raleo

E! tumo del pago de las obligaciones dcl Te 
soro »e canbia iiiitistameüte con el doble resul 
tado sustancioso de bscer que un amigo cual 
quiera lome logar en la primera fila; y  ademas 
con el de hacer fácil que el descouocido ó 
apíijado, que vé-por delante muchos meses sin 
«obftr, vesiga á outregarsd en manos de prepa 
rados especuladores qiiu le uegocien por poco 
dinero su esperanza.

m im o, DOS tttva obseqoiadoen uno dé sus más que dá vergüenza, y, tan toi-pemente concebi- 
chuiosos-aeoesus con las calificaciones de avie- ^  que basu á sefialar las altas protecciones 
»us, inrauuiio.., aleves, infames, miserables, ’ca- V .
Iumniad*>rcs, ••«ce?, cnbardt-s, di-slealei y mal- ‘I*'* y defienden a los salteadores si
Vados. Üe uu(‘»:ra plniiia'diee que está mojada ‘ scasu estuvieran ocultas para algún es* 
eu cieno, y, por úmoio, nos entrega ^  despre- pañol.

Et Euetíte de Ákolea se venga innobIemeiil6 
deliapDrtaute comunicado remitido por el en 
tustasia republicano sargento primero Gabriel 
Sanchee,' éinserto en El Cüubati, diciendo que 
al marcharse, se había llevado la ropa de paisa 
nonde SD compañero suyo y el diuero de once 
días de huberes de los soldados que tenia á su 
cari*

Por tal niezqnindad, un hombre tan ffigo» y 
patriota como el sargento Sánchez, no pued 
creerse so aventurase á manchar su bien acredi­
tada ropoÉScion de ciadadano decente y honra 
do', tauCo más cuaúdo nos consta tiene acni 
gas á quien acudir para - satisfacer necesidades 
más Impórtanteí que'los que pudrián impenar 
lad-miserias' que dice £ l‘ Puíúíe dt Akolea se 
llevó robadas.

Ademáí, ipo'r qué estando ausente, come re 
conoce el diario con uu sentimiento de saña 
person»! que nq envidia i.os, se lapza contra 
SaneberOna acusación tan Indigna?

Al hombre qu^.ésiá inhabilitado de sincerar­
se no se le debe lúfamar.

Esperamos que el colega lo teconftcerá ¿ i ,  j  
suspenderá su acusación hasta que Sánchez le 
pueda probar de todas maneras que es injusta.

Nada, no nos enfadamos cón E t ¡m p a rc ia l; no 
puede luto ettadu-sh han qnien carece te alRO* 
luiede vergüenza, y,po^fcsto, eu ves de couteá- 
kr;3 sus prpfafcías,^ hieá preseutadas razunef, 
preTorrmos seguirlas exponiendo al desprecio 
pútbeo/hmienéo 4e macera qtle, na sólaloa. 
lectnrecilei endaga miiuaierial y;pbrrisu ds la 
España cop liqnr;|, sipo también Ips de El Coh- 
«íte teagin' 'coúociqliento de íos recursos á 
que se.aeode euaoda ni exkten Valor personal, 
m ceftTiceoMs, ni decescl»,

Leemos en El /mjiorzial’de 'aíer;
jk fiesia. El Ccuuats ba (teido) 

sm uuua a‘ye; ¿e «^rdi-«

**Sóio así se coneibe que, excediéndose í  si

;i(i de... ¡de las gentes hoiiVadas!
Por si acaso a l g i m : día. se quefri-arrltn las re- 

 ̂ j.s  de! e lilieio, y alguiea eccueiitra por ahi Et 
i  CoMBATb en actiiu 1 parecida á la que ayer tomó 
■ coir-uusud'os, suplió nans a iM.sImas caritativas 

lio le iiiQerai» deño algduo. Es uu sér exento de 
responsabilidad y perfeciameiite inofecsiro ánn 
en sus luás violentos arrebatos.»

En efecto, lo teuemo» dicho y io repetímos: 
-avicso» inmundos, aleves, infames, miserables, 
caluuiüiadofes, soeces, cobardes, desleales y mal­
vados, todo esto y más si posible fuese serian 
.suaves calificativos para los redactores de El 
¡mpanial. Kero ya se vé, como estamos locos 

-1 se uus dt^d impunemente el llamar las cosas por 
sus iiumbre»: además, bueuo es suponer que su­
mos ma/ens^os porque et probarlo podía contar 
caro, ¿uu US verdad, colega sin vergüenza?

Pero eoüiiuueines co^Hando lus razonamien­
tos del colega minisleiial y porrisia do la Es­
paña con hnora,

Hoy nos diee:
' «Incurre ¿7 Diario .Español en la candidez de 
dUcuiircuu El.I ovpauí. '

Y como confirmación adelantada, aseguramos:
Que ninguno dff los purristas serú castigado 

•• Que conservarán todos-ios desliaos con que 
, se premian sus hazañas, 
j y  que asi quedará más'pateiite la demagógica 

A'iuducta de lo» que gobiérnan el país.
---------- — r ---------

La escandalosa arbiirariaiJad de la justicia 
progresera está llegando á su colmo.; no encoa- 
u-aicos pakbra> con que calificar el inmoral y 
escandaloso inieírogalorio sufridn por el autor 
de la pieza Mucarrcntiiii I, eii el cual uo se han 
«espetado por los actnaleB justicieros, ni el ss- 
grado de la conciencia y de las intenciones del 
hombre, que, en uso de uu derecho sagrado, ha 
escrito esa obra cómo y de la manera que b* 
tenido por conveniente.

Saste decir á nuestros lectores que estos hom­
bres, que, á fuerza de apostasías, iraicioue» y 
preuuuciamietitüs, han llegado á escalar uu 
puesto que son iudiguos de ocupar, un puesto

____ ________ ____ _ í del que les arroja el país entero, con escepciuu
¡Piibrñ cólogil bu fedeiííbgo adversario, \ de ciertos ««iónico» que viven á su sombra \ 

cuando vea que i.o ha podido convencerle de • guberuaracnlal que se
las cxcelfcücias del siíinua cue Gebe convertir a j  . • • . • i .
S.^paüa ni un raiuill. te de mil y una repúblicas, ' representando, a ciencia y paeiei.cia d.iJ 

.acudirá a smargüiuuüiu Aquilea, y le oírecCeá pueblo más noble y  honrado dé la'tierra; eftos 
S/uilklinar á todos sus redatiores, repartidores y I hombres, en fin, que ayer apiaudiauias epigra- 
suacriiwes en el jija de k  liquidación írsterual, maticaj caticsiuras do Gil Blas cuaudo los aeon- 
íederal, universal. t . . . . . . . . .  , ,

Pira discutir impunemente con E l  C o b b a t h  | ‘« « ““ entos del 40 de Ahnl, y ponderaban obóas 
;es preciso meterse prériameule la cabeza eu un { como E l Pueblo y la pUria en cueros, eu que se

aseguramos qoe no nos dirigiremos al cómplice 
de vuestras ínfiuiias,sino al autor.

Ya lo sabe el invisible enemigo.

• E X T H A iN JK llÜ .

buisi lo >
Esto podrá sor muy gracioso; pero es en ver­

dad poco couTenionte. Y no üeue la culpa El 
Inipareiül, sino quien le compra y le lee.

ridiculizaba al general Narraez ciñendo el me­
morable etpoikn, hoy te atreven i  exigir al 
autor de üacarronini I uuaesplicaeiofl detallada 
de por qué los personajes han salidd co n barba 
ruéta y iie§ra¡ de por qué tíacorrinini vestía de 
clovi’o; de por qué un actor salía ̂ orifo ó flaco; de 
por qué había puesto Gastiila por numbre á una 
señora; de por qué ub actor decia que téuia 
üeíe candUatoo, y otras varías preguntas Un

El Sr. D. Mieolás María Rivero, sin par mi­
nistro de k  Gubernaciou, ha dirigido un oficie 
al gobernador iuteriuu de Madrid, Sr. Martus, 
sobre la compañía de la Porra.

Hu puede adiviuarso con seguridad el objeto . . . . . .
•de la comnuicacion. pues si bien parece enea- i. ^ P "  “ “  estupidu.
minada á encargar la severa corrección de los  ̂ '** “ “ “
desmanes, se ocupa más prefereutemenie de i d « g n a  como enerjica, y con este motivo se, 
anatematizar la conducta de las oposiciones, y ' q «  prenderle, lo cual sena el

-aun de distmnuir la importancia de los escánda-■ ? ! “ *' «nfamia, á pesar de que nada se 
los inauditos qae viene cometiendo la descara- : ilebe estraflar de tes hombres funestos que hoy 
(la compañía. 1 ®* poder; de los políticos liberales ayer

Representa, más bien la alocución la escusa Y ío y  tiránicos y opresores; de 1*8 hombres 
benigna del amigo, ó la atribulada defensa del *1»“  o«iKl«cido á noestra patria á un eswdo 
cóiuplice, que la grave reprobación de una au- mtserraj de oprobió y baldón á qne no ha 
loridad elevada. 1 llegado, á que no llegará jamás naeioq alguna.

T que no Sun estas suposiciones gratuitas sé }. torpe con que la fiMíscia hisiórUu
demuestra patentemente con las mismas pala- ' al autor de Macarronini I, se ve claro
bras del Sr. D. Nicolás María Rivero. quienes son les inspiradores y cómplices de los

Copiaremos algunas que contienen el pensa-1‘vandálicos hechos comeados en el teatro de 
miento de la comunicación: ’ | Calderón.

íNo es mi ánimo encarecer i  V. E. la grave- ’ pueble de Madrid que no se había eqnivo- 
•dad dd'case y la necesidad de poner severt» ’  cade, y España toda, verán cuánto de repug- 
e o ^ t iv o  á hechos que, torcidameme interpre- saute y de miserable existo en la sil'uaciou sin 
tauos por ci ninatumo político, ceden en des- . - . , - - .,1
prestigie del gubierno, y. que abultados, ya por notobK, que mientras deja impunes á los asesi- 
el temor, ya p'ór Ta mala' fe, después de turnar Y depredadores perrísiat, persigue de tal 
el órden, desacreditan las instiiuetenes y  des- manera al escritor aporreaio, mientras hace 
doran la libertad.» ¡ gjj documentos públicos de respetar y pro

tejer á las opiniones adversas.
I ¿üsó pai» es este, Señor?

Este gobierno de todo se burla, todo, lo es­
carnece, todo lo atrepella, y cuanto loca iitía- 
ma. ¡Qué bqidon y qué vergüenza para España 
la de esta dominacien con ^ r s !  •

«Decidido el gobierne á respetar y  hacer res- 
' pedir toda libertad consignada en el código p o . 
líticó, tiene todavía más particular empeño en 
pouer á salvo el derecho de los que mo trégua 
Ubostilizap- Lasáiiru, la diatriba, las acusa­
ciones injustas, las falsas suposiciones, lodo 
medio de nposidon, en fiu, pur censurable que 
sea, debe hsllar en la aaioridadñ quien ofende, I
amparo contra las vtelencias de ia pasión p o li-] '  .
tica y contra les desmanes de la púiiüca indig- ¡ Hemos recibido el prospecto de E t Derecho, 
nación.» '  periódico federalista que se publicará en Cór-

£1 señor Biínistro de la Gobernación intenta doba. 
debilitar k  imporuncia da los atentados come- ’ Euviaraeial nuevo coirgaun fraternal salado; 
tidos de uña manera desleal, porque no es de- deseándole todo género de prosperidades en la 
récha ui franca. . ‘dificil tarea que emprende.

, Dice 'que.')ós hechos son torcidamente intw- ' --------
prelados por la pasión política y aisitadof por «1 '. Hay pniódieos qae se las jM-ometea fhiíóes 
(ónor y {amala/Vj agrega que ésos ataques bár- con esgrimirlas armas del ridículo contra.En
báros son efecto de lá wdiynacíon piíólícfl, y todo CostLiB. ‘ .
egtolq dice después ide haber confesado al prin- creim. nada mé«os que acabar ood él. 
b^iio que han sido unúnimemenie. r^robados da ‘ iQ'té taícnto y  qué travesura la de los demó- 
'dáitíñla manera, peto eon igual severidad por isdí's CrutbsTde guantes hlancosf 
ohpoTiidot, j Etihorpbuena .que esto'crean y aqaeUo iiagatu
;lQCÓñc«b/b|e es el átrev^mlealp de encargar p^ce cuidado coit-bajardasdc I0 alt» de las po- 

a-periécu'cton’de los ñii^mos que,.aea$o cciando slcionés oficiales p«ra esgrimirlas afeye y  cohar-. 
el^eñor ministro ds la Gobenaaciod escribía el demetrte tras la pauthlla'de infeiüet reckcíp|’es; 
borrador del. oficio^ Iq ^t^yi^yao leyeudo por porque si á é^us nos tiesemos.obligados a.pa- 
eucíina <fe| hon^re líe qaitm jlo.redacuba. garles coa el tecun de BtesZro zapato, á vos- 

Todo üfaSriíl viene hablauiío mucho tiempo. ,^ro»F*bl á vosotros, invisibleí hdaHdes íleles 
hace de lAcufflQaQía; conoce á las personas fue derecbós indivhluáles, los (̂̂ atardoios cód'iúa- 
la cQg¿onw ; qiíe^aojjp^s^iieéep cá te o s , ,jo r  ^vei¡í¿ad. 
j -  en esta situación '■ " -------------de contlatza en esta situación y, sin embargo, 
el señor ministro escribe una censara hipócrita

Conocemos vaestras manas y sabemos vnes- 
tros propósitos, y  á fé de hombres de honor os

Cada memento que pasa, cada dit que tras­
corre en esta ansiedad horriWe, en este ifl'ctivo 
y  temeroso estado, se aumenta y agrava la res • 
poDsabilidad inmeosa á que se han hecho 
acreedores los Laandos héroes, esa cuadrilla de 
aventureros ambiciosos y de iutrigautes corte­
sanos que, á trueque de prolongar por algunos 
dias la esplolacion de la laultiiad, á trueque de 
mantener adñrmeciios todos los íutereses 
egoístas en esa escandalosa série de crápulas y 
orgias á que se entregan, no han titubeado en 
poner fréute á frente las legiones de esclavos 
que habían armado con máquinas perfecciona 
das, creyendo que destmirian de una vez para 
qiempre lo qae llaman et gérmen de insurrec- 
qi(A y de desobediencia. Ateos miserables y 
ávaros egoístas, exentos de tudo lazo social, 
privados de tudo sentimiento por su educación 
nieoinpleta, y perverliJos por la moliirie y el 
órguli», han arrostrado tas maldiciones de la 
hisiurk, cousamaudu el más infáme de lus crí- 
nisiies.

Los Guiliernios y  los Alejandros, Ies Bisinark 
J UsGorsebakofr, lo mismo que los liunaparies 
y  los Oliviers, todos los consejeros que han 
puesto á merced de los arrastra-sables los dés­
enos del mundo, que han manchado las pági­
nas gloriosas y  las conquistas de la civilización 
én el sigloxix, han conseguido la execración de 
tos contemporáneos; y en lo porvenir pregun- 
feián las generaciones, aterradas al leería se­
rie de iuiqnidades que presenciamos, cómo han 
podido olvidarse los principios y  las docti iuas 
•reclamadas por la fllusofia, las verdades con- 
^Ufotadas por la ciencia, los semímientos de 
amor y fraternidad queprcclamafi las leligiones 
que anaa eseoplieos dicen profesar.

En nombre de la mural cierna, en nombre 
del interés humanitario, en nombre del prngre- 
zo quedan borrados de la estadística de la hu­
manidad despaes de estas atrocidades y de es­
tas sangrientas hecatombes, todos esos coiici- 
lioa, tod(3s esos congresos, todas esas familias, 
Uidas esas agrupaciones salvajes y bárbaras, 
llámense Papas ó emperadores, aristocracias, 
autoenicias é plalocraciifs, sectarios egoístas de 
ese implacable dios, el becerro de oro,'de ese 
Molok indigno, el interés personal extraviada 
por la au-biciou y la codicia.
’ La guerra esta declarada; correa torrentes de 

sscgie humana en el vecino pueblo; una ava­
lancha formidable, un torrente devastador de 
bórbaros que ban perdido su dignidad y todo 
sentimiento de justicia, amenazan la civitizacieu 

progreso. Y Francia, la Francia revolucio- 
iCiria, la Francia que en 17b9 había procurado 
mostrar i  ios déspotas que era llegado el ins - 

- ttnfe de la eraancipaciou de los pueblos y de la 
rédeucion de los hombres, ha comprendido su 
iteber, ha opuesto su veto para impedir que se 
consuma el despujo, que se mantenga la servi- 
doinbre y quesc perpetúen ios crimenes y las 
iljusticia^ y las arbitrariedades y la matanza.

. '  Ésos piratas, esos bandidos coronados, iusen - 
sgtcs conquistadores se disputaban el botín , n o 
sh hallaban satkfschcs cuu la parte que babian 
tiecho, desconociendo qne eu estos lieuipos des 
pbet de la  invocación de la triple fórmula liber- 
t^ttj-igualdady fraternidad, después de las c o u -  
i^ ístas de k  ciencia bo  era po&ible nm otene,' 
l|s vj,ejas teorías y k s  instituciunes odiosas y 
ryppgnantes'basa'las eu el principio de U  d e s ­
igualdad y  de los privilegies.
' Pasaron lo i ¡tiempos de esidavitud; pasaron 

las épocas.de servidumbre j  «1 planeta uo per- 
téneae ya áesta razanl iaqucUaiodividualklad; 
no hay un hombre quepueJe preseutar liiuios 
phra doniinv á los otros; el pretendido derecho 
divino acaparado por algunos. radia» en todos . 
liK seres, y en el organismo de cada uno se ha- 
llg foiinul^do un derecho y¡cn la conciencia de 
iqg ioiiivúáuos renace el seuümieqtu de justicia, 
e l seuidu moral que Ip ignorancia y U degra­
dación habían prptendklo borrar. Acaso, acaso 
hobieran podido dñjpuec por alg¡uaas horas e l ' 
mcDuinto (k la justicia sapreota inauteniendo 
pér.algun tiempo la fascinación en las ciases 
prÍYÜegiinlas á quioaes seducúHtod..vk sus f  j -  

labras buceas, érden. lcgajidad, prácticas reli- 
j;íoois<y pnrkpitetáU'ias, interés sociaá, u c ., et­
cétera. Pero la traición ínfamede Sedan y el iu* 
calificable abuso de Guillermo ban puesta en evi-
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deBuiii sui piuu^s todos, y Fraocia, anegada; ea 
sangre é i ’ comiaia, manctiada por todas lasabo- 
laiiiaciones, h j destrertado al rio; la Repáblica 
ha uncido para recordar álos hombres todos sos 
deberes, y hoy se hayan en presencia, en lucha 
los dos grandes principios, el bien y  el mal, la 
República y la monarquía, el derecho y el pri­
vilegio, la justicia y la ioiqnidad.

Las clases conservadoras, las clases que de­
ben al privilegio el favor de vivir en la hol­
ganza esplotaudo á los otros, comienzan i  i&~ 
cocucer que «s imposible la continnacion de 
este estado de cosas, de estas sociedades, y que 
el.iDotin, la guerra y la revolución armada son 
pennanenies, cti que no puede sostenerse el 
equilibiio, porque Jos crímenes conducen á la 
riqueza muchas veces, existe nn perañ íoso dua­
lismo, y la iniquidad halla premio, y el trabajo, 
la hunradei, la abnegación y !■ ciencia gimen 
avasalladas en ¡a miseria, cuando el trabajo 
es la ley eterna é inmutable, la base única de­
teda sociedad, la fuente de toda riqueza, ya 
que la prcUucdon es necesaria para alimen­
tar nuestro organismo en toda su plenitud. Y 
las clases privilegiadas <5 conservadoras de hoy, 
las clases que se alimentan de los abusos, están 
más que nadie iuíeresadas en que el órJen, la 
libertad y el derecho sean respetados, en que 
cese ese caos y anarquía perturbadora en que 
maniii'neii al mundo todas esas instituciones, 
que la ignorancia y la debilidad y la supersti­
ción htu creado y conservan en pié. Posible es 
la armonía de todos los intereses; y puesto que 
en el trabajo hallamos la fuente de riqueza, de 
salud y de bienestar; puesto qiio cada hombre 
trae en su organismo las fuerzas y la actividad 
necesarias para la producción, y los deseos, las 
necesidades y las erigencias de reparación para 
el consumo, renunciemes á todas las leyes ab 
sardas que el orgullo y la vanidad de los hom- 
hres ha dictado, para deducir do nuestro propio 
nrgaiihuio las leyes eternas fundadas en la 
justicia, que rijen el movimiento del trabajo, 
que distribuyen á cada sér en la creación su 
rango en esa escala sábiamentc preparada que 
forma el órden univenal.

Asociémonos, agrupémonos, lijamos bien 
nuestra atención eu todos los incidentes de la 
guerra que actualmente pesa sobre la humani­
dad, y al contemplar slli tamos estragos y tan 
tos dolores deduciremos necesariamenle que 
debemos ausilar al heróico pueblo que, procla­
mando la República, sostiene la causa del dere­
cho y de la emancípaciun y redención de todos 
los oprimidos.

El hombre de Sedan debe haberse estreme­
cido el 2 de Diciembre. Cumplían 1(1 años de la 
horrible matanza que le elevó al imp rio, y 
aquel pueblo de París á quien pretendió domi­
nar sostenía ese mismo momento, el 2 de Bi- 
ciewbre de 1870, una lucha mortífera que le 
ayudase á levantar de esa tremenda calda á que 
el bonaparlismo le había conducido.

París ha lavado manchas que la deshonra le 
había icf.rido; que el géaio de la Fraacia, la 
idea revolücioBaria detenida un momento ha 
hecho un supremo esfuerzo que ha roto las cin­
turas de hierro y de bronce que la oprimian. 
Los soldados del pueblo, los ciudadanos de la 
República han vencido en los combates que 
desde hace quiaee dias se dan en la estensa 
linea de batalla que ios prusianos han formado.

Cuando hay millón y medio de hombres ar­
mados en presencia unos de olres; cuando París 
situado en el centro del grueso délas fuerzas 
enemigas se halla en un momento de angustia 
y  lucha y  combate, los prusianos no han tenido 
en muchos días oeasion de anunciar pomposa­
mente aquellas fáciles victorias que la traición y 
la bajexa de los generales del imperio le propor­
cionaban en todas los momentos.

La cintora de fortificaciones del sitiador ha 
sido rota; otra segunda cintura se ha levanudo, 
y  la infamia de Baiaine, ese atentado inicuo del 
crgudo de un hombre contra la patria, ha per­
mitido á los prusianos consagrar mayores ma­
sas que oponer á la resdlucion heroica de los 
sitiados: pero se ha dado el empnje, el entusias­
mo es grande; los que han sabido organizarse y 
preparar los terribles elementos de destruc­
ción para vencer al genio del mal, tendrán tam - 
bien el impetn y el entusiasmo bastantes para 
destrozar i  los soberbios conquistadores.

h'o btbia ejemplo en la historia de un espec- 
táco’ O tan subümey m-jestuoso. La siiuarion es 
espantosa verdaderamente; Ducrot lleva 130.000 
hombres; otros tantos se hallan dispuestos y 
han sosieoid* la batalla enfrente de ParU y

romperán siu duda por ulroí puuto las lineas 
prusianas. Entre tanto el ejército de Mantenfíeld 
que había penetrado en Amiens, se ha visto 
obligado á tomar el camino de París, y el ejér­
cito francés de LyoQ marchará sin duda á apo­
yar á Ducrot.

REMITIDOS,

I¡ATR.iS FARSA.NTES!’

¡Paso al progreso! ¡Paso á la República! ¡Paso 
á esa figura grandiosa que so ilaiiia regenera­
ción social y poliiica ante la cual aparecéis cual 
asquerosos reptiles pretendiendo cobardes roer 
su firme planta, cubiertos con el repugnauie 
velo de la hipocresía, cuyos decrépitos pliegues, 
más que cubriros, arrojan á vuestra frente con 
indelebles caractéres vuestra iniquidad y vues­
tra iuíamialll

jAtrás! miserables usurpadores de los dere­
chos del put-blo, viles instrumentos de nn reye­
zuelo sin corona, de un mandarín sin dignidad, 
de un político sin política, de un presidente de 
niíuistros que deshonra la España, á esta na­
ción grande por naturaleza, á esta nación que 
cuenta tamas victimas como dias, tatitos héroes 
como monumentos.cuyos espectros, si pudieran 
aUarse en sus laureadas tumbas, arrojarían una 
maldición sobre vuestras cabezas y una carca­
jada de desprecio y lástima sobre nosotros, en­
volviéndose de nuevo en sus sudarios, eurojeei- 
da SU frente por la vergü mza.

¡Atrás, farsantesl Deteneos un momento, nó 
por la pátria, que nada os importa al lado del 
pruupueito; nó por vuestra dignidad, pues no la 
leneis; nó por vuestra honra política, porque uo 
existe; por vuestra sangre, por vuestras vidas...

¡Deteuéosl Wo os enipeñeis en traer á España 
uu rey; no lo traigáis, compadeceos de su suer­
te; pensad por un momento en la vuestra in­
sensatos!!

Para España no hay rey posible; basta esta 
frase que envuelve en si el oprobio y la ver- 
gú-nia se vá relegando al olvido, quedando tan 
sólo asentada en la historia p^ra eterno baldón de 
sus anales! Las monarquías sucumben porque 
sus decrépitos dmientos, empapados en lágri­
mas y sangre, se desmoronan' couvirtiendo los 
tronos en asquerosas ruinas.

¡feas monarquías sucumben, porque su postrer 
momento está marcado con indelebles caracté­
res en las misteriosas páginas del destino de 
esa fuerza misteriosa y sobrehumana ame 
la cual todo pasa como un átomo, perdiéndose 
en el vacío de los tiempos que todo lo consu­
men y aniquilanl

¡Laamonarquias sucumben, y  el trono inmun­
do cuyo wstrer aliento fue exhalado eu Alcolea 
entre el fúnebre eélaBipido del cañón, el ¡ay! 
desgarrador del moribundo y las lágrimas de la 
maiire dolorida, n» puede alzarse de n e v o  so­
bre sus rumas, como no puede airarse un rígi­
do cadáver del fundo de su tumba pavorosa v 
fría!! ’

Nn.imnosible, desengañaos, abridlos ojos á 
la luz, deteneos por un momento en vuestra 
marcha y comprendereis que vuestra ridicula 
insistencia, mis que á la gloria, os lleva i  la muer- 
te: ¡deteneos! y vereis que vuestro pedesul va- ' 
ella, cual débil barquichuelo en el rugiente 
of.eann, porque desde el aristócrata soberbio 
al prolcuriohumilde, desde el noble al plebe­
yo, desde el romano al protestante, desde el fa- ■ 
iiálico al ateo, todos os maldicen, todos os de- 
icátao, todos señalan vuestros crímenes; porque 
se acerca el dia de la justicia, y  más terrible 
será cuanto más le baga» sufrir, y más terrible 
será cuauto más nos desespere».

No lo olvidéis, hombres indignos, hombres 
cnminatesy ambiciosos, no lo olvidéis; vuestro 
pedestal vacila, vuestro postrer momento se 
acerca, una fosa se abre á vuestros piés, que 
amen?za tragaros; un eco de muerte invade el 
espacio: ¡es la campanada que anuucia el mo­
mento de la justicia!!!

Nakcisa de Paz t Asoct.v.
Porcada 30 de noviembre del 70.

de vandalismo, cuya duda y res- 
poosabrtirfad raerpcrn hoy y  c<>mii,uarán tné- 
reciendo Jas autoridades de Madrid, mientras 
procedimientos como lus indicados ó semejan- 

practicados por las mismas.
t i  día que la magistratura sea inamovible, 

mejor retribuida y completaineute indepi ndien- 
te, y se esiabjeica el aduiir.ible suisuia nglés 
eu uiattria criminal, cesarán todos e»loi criiot- 
nes, y los ladrones altos y bajos deiaparecsriu, 
devolviendo así la caima y eoufiauza de la hon­
radez, hoy asustada.

Mientras tanto que el partido republicano 
llega a ser poder, que no creo esté lejano el dia, 
es mi Opinión que debieran tomarse notas pre­
cisas de las fechorías y  de los nombtes que 
componen esa gavilla de pillos, los de la parti­
da de la Porra, para que cuando impere la jus­
ticia en España pueda juzgárseles y sentenciár­
seles, jutitaiieute con los gobernantes sus cóm­
plices.

También soy de opinión que, entre tanto que 
nuestro dia llegue, te forme una partida anti- 
pnmtta que, como ha dicho muy bien el señor 
Conzaie Moron, se eneargoe de devolverla gol­
pe por golpe.

Se ofrece y queda á las órdenes de usted, se­
ñor directer de E l Co b ia t*, un inglés que fue 
español y que volverá á pertenecer á su nacio- 
Dalidad cuaudo España tenga honra. E. P. de 
la F.

Madrid í  de Diciembre de 1870.

Ciudadano Director de El Courati.
Mi querido señor y amigo (si Vd. me lo per- í 

mite): Lo mismo q ie  todas las personas honra­
das, he leído yo con la mayor iodígnacien y 
vergüenza el escandaloso alenudo cometido 
neches pasadas en el teatro de Calderos y 
apenas acierto á comprender que crímenes’iaa ‘ 
odiosos y repugnantes se hallen todavía impu- • 
nes. En Inglaterra, los rufianes del cobarde r 
asqueroso drama que tuvo lugar en Calderón ¡ 
hubieran sido detenidos aquella misma noche, y 
con ellos el inspector y agentes qne por el señor ’ 
de Allolagairre fueron avisados y citados para 
prevenir la irrupción de les salvajes en el teatro 
de Calderón, y al otro dia, comparecido delante 
del magistrado competente qne públicamente 
hubiera examinado á los agentes de la autoridad 
y á los asesinos y al señor de AJtolagnirre y 
demás testigos, y, obrando en conseeuencia, los 
hubiera detenido dos ó tres dias basta depurar 
la verdad, que ¡a hubiera eneonlrade, é  iomedia- 
tanieoto pronunciado sentencia condenatoria de 
los años de trabajos forzados que ámbos, los 
agentes de la autoridad y los bandoleros ’ ha- 
bieran merecido, habiendo proporcionado al 
público al mismo tiempo la satis&ccion de co­
nocer todos lof detalles j  los cómplices también

PARTES TELEGRÁFICOS.

Acabamos de recibir los siguientes tele­
gramas:

Tovas 3 (á la uua y 3 de la tarde).— Cenuuí- 
eaciou olícial.— Después de varios combates 
verificados cu los dias 2 y 3 causando mucho 
d.mo al eoeuiígo, pero parando al mismo tiem­
po la marcha en adelante de nuestro ejército, la 
situación general de dicho ejército pareció ins- 
UntáQeamente inquietante al general d‘Au- 
relles.

En la noche del 5 a! 4 el general d'AurelIes 
indicó que se veia precisado á evacuar á Or- 
leans, operando su retirada sobre la orilla iz­
quierda del Loira.

Se quedaban, sin embargo, más de 200.000 
hombres con más de 300 cañones atrincherados 
en nú campamente fortificado con artillería de 
marina.

Estas condiciones, execpcionalmente favora­
bles, pareciau permitir una resistencia que en 
todos casos el deber militar le mandaba inten­
tar. A pesar de esto, el general d‘AurelIes per­
sistió en su plan de retirada, alegando que, en­
contrándose en el sitio, podía juzgar mejor que 
nadie la verdadera situación.

Después de una deliberación acordada' en el 
consejo de gobierno á la nnanimidad, la dele­
gación de Tours mandó al comandante del Loi­
ra el telégraina siguiente:

aLa opiiion del gobierno es que es preciso 
mantenerse firme en Ürleans, defender las obras 
de defensa y no alejarse de París; pero puesto 
que Vd. afirma que es preciso retirarse, y que 
vuestras tropas no se sostendrían, el gobierno 
os deja ei cnidado de ejecutar vuestra retirada, 
cuya necesidad presentáis cumo pudiendo evi­
tar á la defensa nacional desastres más grandes. 
Retiro, pues, mis órdenes de coacentracion-ac- 
tiva y forzada en Orieans y dentro del períme­
tro de nuestros fuegos de defensa. Dad vuestras 
órdenes i  los generales puestos bajo vuestro 
maudo.—Firmado: CambetU, Cremieug, Glaii 
Bitoin y Pearrichon.»

Este telegrama fue enviado i  las osee. A las 
doceel general d‘ Aurelles escribía desde Or- 
leaus: (Cambio mis disposiciones. Envío á Or* 
leans los décimosexto y décimoséiirao cuerpos; 
llamo los déclmooctavo y vigésioo; orgauizo 
la resistencia. Estoy en Orieans.— Firmado.— 
D-AuTeUes.il

Este plan de eoncentracion era jusUraente el 
que desde veinticuatro horas aeonseja y manda­
ba el ministro de la Guerra.

El ministro salió á las once para Orieans por 
un tren ^pecial para asegurarse que se verifica­
ba la eoncentraeioQ. A las cuatro y media cerca 
do la aldea de La Chapelle, el tren fué precisado 
i  pararse, estando el camino ocupado por una 
partida de caballería prusiana que cortaba el ca­
mine al tren. Al mismo tiempo se oia un caño­
neo lejano, dejando suponer una batalla más 
allá de Orieans.

El ministro de la Guerra volvió á B 'augency 
i  lomar un coche para dirigirse á Ecoais, cre­
yendo qne continuaba la resistencia.

En Seaugeney no fué posible procurarse no- 
lidas. Sólo en Blois, i  las nueve, bq tdégraoia

del inspector Kelevei anunció que en La Chape- 
He s« habiati dáspaiado cañonazos sobre el tren.

Otro despacho del general Aurelles anuncio 
que había eiacuado Orieans, diciendo:

(Todos mis esfuerzos fueron inútiles. La ciu- 
; dad será evacuada esta noche.a No daba mas uo- 
j ticias dicho parte ñnozdo por Fr«yciu«t.
I En presencia de estagraTadeiermiiiadon, ór- 
I denes fueron dadas eu seguida desde Blois, para 
I asegurar una buena retirada.
■ El ministro, á su llegada á Touvs, á las tres 
j de la madrugada, encontró el despacho siguicu- 
j te. qne juzgará el público: 
j OüLEAss 3 (á las dote y 10 de la noche).—El 
j general de Pul ¡eres al ministro de la Guerra.— 

El eBetoigo La pedido nuestra evacuación de 
U rleaoE  á las once y media da la oosbt bajo 
amesaaa de bombardeo.

Co b o  UncBius que marcharnos esta noche, 
h« aceptado en nombre del general en jefe.

Las baterías de marina han sido enclavadas, 
y Ja pólvora y el material destruidos.
' lcE> 3 (á las doce de la noche).—Dieese que 
JOS prusianos entrados casi siu municiones, se 
han visto casi al punto de vene prisioneros.

Aciualmciiie los telégraraas.de los varios 
fes de cuerpos anuncian que la retirada se ha 
verificado eu buiü orden, pero faltan ñutidas 
de Aurelles, que uo ha enviado noticia alguna 
ti gobierno.

Tonas 5 (i las cinco de la .tarde). -  Cn globo 
llegado á NauUs lleva noticias de París hasta el 
4 por la mañana.

Usa relación de Trochn fechada en Ii Mese­
ta, entre Champigni y Villiers, el S á la uua 
y  45 do la tarde, dice que los prusianos, con 
fuerzas euormes, atacaron las posicioues frau- 
cesas e i2 al amanecer.

E! combate duró más de siete horas.
En el momente ca que el general Troeku en­

vía su relación, el enemigo retrocedía sobre 
toda la linea, abandonando otra vez las alturas.

Trochu recorrió las líneas de los explorado­
res, desde Champigay hasta Bry, siendo acogi­
do por las tropas con aclamaciones entusiastas.

El general Trochu espera la vuelta del enemi­
go, y piensa que la segunda batalla durará, como 
la primera, todo el dia.

¿a relación del general Trocha, fechada en 
Nogent el 3 á las cinco y media, dice: Esta se­
gunda gran batalla es mucho más decisiva que 
la anterior.

El enemigo ha atacado i  los franceses i  la 
diana, con reservas y.tropas nuevas. Hemos 
combatido tres horas para conservar nuestras 
posiciones y cinco horas para conquistar las del 
enemigo, sobre las cuales vamos á acótCarnos.

El Diario Oficial del dia 4 dice que los prusia­
nos empezaron al alba del día 3 sus ataques so­
bre nuestras avanzadas, precedidos por un cor­
to cañoneo. La calma volvió pronto en la« posi­
ciones francesas sobre el Marne.

Las perdidas prusianas fueron eonsiderableg 
el dia 2. Según las noiicias dadas por los prisio­
neros, regimientos enteros fueron destrozados.

El dia 3 fué consagrado á mejorar la situa­
ción de las tropas francesas, que soportan el 
temporal rigoroso con mucho ánimo.

El ejército Ducrot ha vivaqueado el dia 3 en 
el bosque de Vincennes. Había vuelto entre dia 
á atravesar el Mame.

Ha sido concentrado en dicho pumo para con­
tinuar sus operaciones. Hemos cogido unos 400 
prisioneros.

Tonas. 3  (á las siete y  15 de la noche)
Las victorias del miércoles y del viéroes han 

producido mucho entasiasmo eu Paris.Elgene 
ral Renault, que tuvo que sufrir la amputócion 
del pié, está bien. El general La Chavrierd ha 
maerto. Los generales Paiurel y Boissonet «siáa 
heridos.

Ei general Dnorot se ha distingaido nueva­
mente el viernes.

ESPECTACULOS.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA—A laa 

® y.ll2.—F. S7 de abono.—Turuo 3 . ' ia p jf  _  
Ultima representación en qne tomará parte el 
br. Tiberini, y última de Ja ópera «Lacia di 
Lamnerinoor.*

ESP.AÑOL.-A las 8 y 1|2.-F. 66 de abono. 
—Tumo 3.° par.—«Perdonar nos manda Dios.» 
«La borla del lio Carcoma.

lARZUf L A .-A  las 8 y I j í . - F .  80 de abo­
na. -Turno 2 ' -  "Campanour.»

BL'FOá ARDERIÜS.-A las 8 y 1 |2.-Fun*mn 
32 de abono, 2,‘ de la 4.* serie.—Turno. 2.* par 
—«El criado de mi suegro.» ^

lladrid; 1870.—Imprenta de loa Sraa. Bni».
YalTdríU, 16, bgj*. ^
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